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Or 
para el día 9 de Mayo de 1909 

Asocift^lén «lie Iffih FrenMUH 

Seis hermosos toros 
(le^ la acreditada ^afiade(ía 
se^illarfa de Clemente, hq^ de 

DON /OSÉ BECERRA 

Cotrikda, 3 ' 2 5 p e s e t a s 

I iiqpucsto quecta á cargo del pú-

— Trenes especiales ~ 

Despacho de localidades; 

ASOCIACIÓN 

DE 

LA PRENSA 

Wico. ' C ^'•yor, 24 — Mayor, 24 

COI próximos Ustejoi 
5 

Dentro de pocos días podremos dar 
4 coOQcer i nuestros lectores un com­
pleto programa de festejos, para des­
tronarlo—si es aprobado—en la pró­
xima temporada veraniega. 

Este programa, que hoy existe en 
poder deíieflan alcalde, ha P"**' ^^°' 
feccionado por la Asociación de la 
Prensa, cuyas iniciativas en todo 
aquello que redunde eo benef^jq dê  
la población son dignas de los rnayo-
res elogios,, pero coQio la Asociación 
DO '^^útie pof si soWllevar al terreno 
de la práctica, lo que implica un enor­
me ,tr«b9J9 ''ÍJ*^'' ^f^f" ^'^ '̂*** '"** j 
ral y a}at|erial, ha de solicitar nece&a; 
riamente la cooperación de olrM en­
tidades impo'rt'aot'̂ S, Ayuntamiento,' 
lodbtllía, tomérbo, etc. k fin dé qué 
Quidas todas, en tina cómúh aspira­
ción, dfcfá forma y realicen con Utit 
íxito, lo que hasta la presente oo ha 
pasado ̂ 9 laí categoría de proyitoto. 

Dtetrode breves días,.cuando se 
tranqii|Uice • l o el ambien t̂e polUicp. 
iQuy p«ft.ivvl7ado actuflipeate, se con­
vocará,^ iiD*rfunióq en los salonjCS. 
de la Cftsa Consistorial, en la cual 
'eani^n estén representadas todas las 
Colectividades que hémós'enumeradó 
y a%á'áá's Uiá ,̂ paral^ue'esbdien, 
anancfeí',' tfiscátail lô 'qné haita ta^rC' 
•ente í&ló ha ^bózadt^ >• ANoctadóa 
deirfPi«ttka.¿' ' '''"•^ •'"•'- •'•• '' *•''• 

C9BI0 l*s £ettsjiM—ya Í9 hwmos di­
cho, diífrf^ti^ Tíecef-rimplicfo ana 

ladastrta y al Comercio, nosotros es-

dot, lot qae tienen el deber de hacer-
, concarran a esa,reanión,jnspirán-

dosé Miiam¿h{e en lá'cónvéaieac^a dé 
bs i^ífsfe* «líClárfiígiífai, dfespíiHi^ 
do»,fdl?omdSín êtt<;<Aiss y^Vandidéi, 
Partfttidpsttir'Ü'-'iloís&bd, á lo (ftíé 
hoy^wi «# atpiraoióa y el tleseo dt 
todo el Vftdtailaipo. 

CWft«po^ps.,espeí!yn9ft,fliíe |8Í_ 

«los dsi resoltado, de esa reunión que 
suponemosaea altamente satlsfaclof 
r i o * ' ' ' ^ " ' * ' ' - ' • ^® Y *" ' '••• '• ' • • ' ! " • ^ •'• 

•tí 

Hay OD puebiecillo tn Francia, 

FVoissy, dlonde Iqs hombres se dan la 
gjan vitík: tíslos fliósbfo»' epVcáVeíoS 
saben que las palabras son vanas y 
qne no hay que pagar demasiada ca-
r̂  la ilusión de la una superioridad. 
Tampoco ignoran que una existencia 
táanquil^ aligera el corazdin y hace 
amable ei espíritu; por lo^taoio han 
aáorda'dó tacit'ith'ente confiar á sus 
mujeres las labores difíciles y fatigo» 
sas. '" '• 

'Cuando se baja del tren en Froissy 
sé ve uda mujer con una bandera ro­
jal que nianeja las agujas de ía vía. 

•Esta señora'fes el jete' de estación; 
SÉ marido es simplemente jefe de 
ti in, y se halla bajo el imperio de su 
s( ñora esposa. 

En é t̂é pueblo femenino no hay 
cartero, hay carleta; es una Áioza ró-
b ista, qbé lleva sobré su plegado de-
It Qtaliina'óqrfea'ó'otí una chapa iné-
U lica. Gába ¿n íf-áin'co diario, y hay 
d a en qué i^brte 25 ki'ótáetrbs. 

Haytátr^iétí'ünii barbera, ¿fué solo 
aleita y corta eí p«lodoS W«4^ por se-
nBn{i, porque los demás días trabaja 
eaunafábr^sa [de cepillos de dientes. 

!El tipo más notable es el de la tam-
b( rilerajiflinjerf ya entrada, en años. 
H ice más de un siglo que su familia-
g( za de los honores del tamboril. Su 
al uelo era tamborilero; su padre tam-
bi io.CtitndoéÍte'bluH6,éltá ti»'qui­
se que oirá farailiÉ se étitíobleciéra 
ta íando el-parche, y énit>üfió heroica-
u inte ioSpiHllM!'Co8hd<jál^i«t(tfei 
pi eblb pi^dé álglini cbstk, vh lá bus-
«i rá la tamborilera, qnietí por ta stí-
m 1 de veitatesaéidbs, Itáttia t«' atHú̂  
ci ndeild^YéiíinM Con Ids redoUlidis 
di sncaja destetnípiáda y prejibüa l« 
pi reída; ' 

lEIn Froissy es un hecho el feminis-

°i • . 
^u remo será peqneflQ; pero las mu* 

'je|es tienen su reino. 
' 1.0S hombres, entre tanto, pensarán 
fue l lo d^ iquédesoapsada Vidal 
l.Mii ir,! )i| n ^iili| i | j |n|) ni |iM .1» 
"i NQj-ASM.^QRes» 

^pw 

tif 

Aquellas fiestas én láiri qué las mo-
¡las del b9rfíio.Mi dónete se celebrabab, 
lubíap sus mantones de colores, y or-
iabî p sus c«be«(is con rojos «láteles. 

AqneU9s fesJtej.<̂  populaccp, ,en los 

que tos vecinos co'gaban sus balcones 
y en puertas y vbbtaoal Itücían capri­
chosas iluminaciones Aquellas fies­
tas de barrio han vuelto á resucitar­
las yarios vecinos del de Pescadores, 
de esta ciudí̂ .̂ 

Con mof̂ vo déla testjyidad de la 
Exaltación de la Cruz, han prgaoiz^T 
do este a^o los dichos vec|nos una 
serie de festejos (|ué han venido céie-
biao^o darabW'.los p¿ÍaiS<î  días, i 
ayer cbúio fin* die' fiestas ké biiio tin 
graá repártb dé pan 'á t̂os pobres. 

Afehy bfetí por loé organizadores de 
estos festiejos que nos hacen recordar 
antigttps tienftpes. 

Aquellos días en que lagenteidelí; 
pueblo se divertía, que el pav( estaba 
más barato, los alimeotos no se ad l̂,-, 
ter̂ Jbŝ ŷ hasta se prestaba el, dinero 
sin pagarés, ni'docu.niento at̂ unOf 

• « 
Tras dejos áUjmqs acpntecimien-

tos..pqlílif»)s. que lian preocupado la 
atención, públíc», vi^ne ahora un 
acontecímiept^ verd^dermente po­
pular. > > 1 

til domingo próximo se celebrará, si 
el tiempo Ib permite, ía corrida dié'to­
ros d^ganizada'por la Asociación dé 
la pren^, y como el cartel, es sóbre­
se iente en'la clase, la animación, au­
menta á medida que sei aproxima el 
día, 9. 

Elecciones, candidatos han pasado 
al olyidpyboy nadie hab|e más. que 
de Boi^b(la, Machaqüilo y de l̂ s reses 
de Üê errf̂  que si no hay inconvenien'-
te alguno llegarán mañaiaa en stis 
respectivo^ ejefuches. 

Tal enius'iasmo íia despertado este 
espeétácntú'taurino que dé̂ Or<b, Ali­
cante, M'ürcla, Orihuela, Lorcá y otros 
puntos vendrán muchos aficionados. 

Los chicos de la prensa han revolu-
cionadp.á fpda la provincia con la co-
rridáWtóros^' 

¡Ab! Con motivo de la fiesta que nos 
ocupa, selpn consegqiflo trenes esî e-
ciales y con billetes á precios, reduci­
dos desde Murcia, Alicapte, Torrevie-
ja y puntos intermedios. 

L« línea de JL.orjCB facilitará billetes 
de ida y ynelta valederos por tres días 
y con rebaja de un 40 »io sobrí? 1» tari 
fa ordinaria* 

Y el Tw<»ví« de La Unióq esilĵ ble: 
cera uo,,servicÍQ extraordipario con 
graiades ffb^as de precias. 

OTEMA, 

» M Í a 3 H 
ata4o j en 

C3KC3XW«SflH , 
Kt pHTO ••r* (l#mpf• kdeUnta4o j en mat&Uco i an Ittrai de tAell eobro.—Oams 

¿r. A. LortiteÁiitu» Boagemont; Ur, J, Jonn, 8i, Faobonra-Moa^ ponsalcB tfa Parí* 
nairtr*.' ' 

La prenss de la mañana se hace 
eco de cieribs hechbs cometidos por 
los' nuevos funcionarios'de poticíá, 
que píiesían servicio én Cartagena, y 
que merecen las más acerbas ¿enSu-
ras, por parte de todas aquellas pebo' 
•as que <te aqnclloa^baa tenido donó-
eintieato. 

El primero, fué cometide por un 
individuo, del cueipo,d§ vi8>llia?Í4r 
que î QjSqlo se. pegóá sati^fcier á|a 
duefifi de |a casa donde habita en cali­
dad dehuespedilas méosualidiides que 
le adeuda, sino que tamban la mal­
trató de palatira y obra, prbtnovietldo 
el cónsigui'ehte escándalo /hacietldd 
necesaria la interiéución de-lo^ ûar<-
dias del municipio que detuvieron y 
entregaron á sos jefes al escandaloso. 

E> seguadqescándalo lo prodiijo, un 
l|uardia de primera del cuerpo de se­
guridad, que sin justificado motivQi 
insultó auna señora, llegando hasta 
fI extremo de amenazarla. 
' Estos hechos son? tanto ¡más lamen­
tables por la oxidad ^e. las personas, 
que los provocaron,, pues si, los que 
por sp cargp est^a ohi^fdí^Syá pian-
tener ycon^epar el ôriiieq. íos que 
tienen la ineludible q^ligacioh dé inf-
]}irar todos sus actos en ía más rigu­
rosa moralidad,'faltan á éllíi del̂ Ĉ -
radaménte,' provúcáÉído esfeei^s co^ 
m las Ijoe anteriormente relataihos, 
pierden en abso'uto la fuerza moral y 
se colocan ala altura de nquel'os á 
quienes están obligados á perseguir. 
: Suponemos que los i|>S'>(>9 jetes de 
Seguridad y VigUanoja Jomarán car-
tías en el asunto impidieqdo para lo 
sucesivo estos desplanes de sus subor­
dinados-

CRÓNICAS MUNDIALES 

EL TtlITBO EIEL J ir í ) ! 
Durante la gû irra rusq^sponesa, un 

hijo del Sol Naqiente preguntó á un 
ilustre, crqnistji español que creía él 
que debían liacér los japoneses con 
la indeóánilEación de guerra q^e fíusia 
les iba á dar. 

—Yo de ustedes, la emplearía en 
adoquinar y urbanizar las bludades 

idel imperio-contestó el escritor es* 
Ipaftol. 
t Esta contestación, de una mordacl-
Idad terrible, era, por otra parte, josn 
¡Porque ese pueblo qué ha be¿ho driil' 
guerra brillantísima,'qtie se arma hdi-' 
ta los dientes y funda su mayot g'oria 

Í
!n reverdecer el satVSje het-oistno díe 
as edades primitivas, no tiene Snipe- ' 
Iradas sus cáVlei, desconoce tas áoá-' 

cas, la beneficencia púbii<:a y otrtté 
«ervicios (|be son el abecé dé ibs ptíé- ' 
píos civilizados Esto en cuanto á«íd¿' 
Ininistración. Én punto i Cultttrtt y 
bducácSót general, hfatité por nosotros 
1̂ teatro japonés, que hace reír de 

|onto, inoceqte y rudimentario. C | 
i En el JtfpilD no se coáoce él draml 
|ii la tragedia humanos. Los dramas 
|$r tragedias-único género dramático 
|]ne gusta y se representa en el Jaftón 
f--son iúhomíános, felsos, att̂ ozmMÜié 
lerribles y sanguinarios. Es una'de' 
(iegollar y cortar cabeaas ((oé VIMIVIB 
oco. La comedia de costumbres no i 
aben lo que es., La pieza coplea) •:. 
ampoco. Igual ocurre con la óperi».. 
a zarzuela y la qperetat Mozart y ̂ ups;, 
é, Ye^di y Offenbacb, no han llega^ 
úo alJapón. De toda la dramátjica., 
spañola, los japoneses sólo conocen^ 
La Danáa dejas Camelias*, una de 
as más cursis y execrables projduc-' 

íiiones teatrales. Esqtiilb, Sófocles,'' 
knrípides, AHstófano '^tehiller, ^ h ^ 
despeare, Moliere, Cotneille, Caldéi-' ' 
|ón, Lope de Vega, Víctor Hugo,^r- ' 
dou, Braga, Sudermann, HaoptnaDBv 
Paldós^ B^tsifie, etci, no existen pai* . 
los japoneses. 

No gustan más que de las obres d*: > 
enredo y llenas de peripecias espanto­
sas y tremebundas. La función empie; 
za á las cuatro déla madrugada y ter­
mina á las doce d¿ la noche. Durante 
el espectácuto y los entreactos el pá-' 
blico come, bebe, masca y fuma, co-' 
mo si estuviera en una gol I era. Des 
ó tres decoraciones sirven para todo. 
El resto !o ha de suplir la imagipa*^ 
ción. 

En reniotos tiepipos^ por prej(U<;ioSi 
de orden moral, sólo reprei^fitabap, 
las mujeres; .después se yolvió la torti­
lla y fuerdn los ho'mbres los, qu^ ex- , 
pulsaron á las mujeres de la escena. 
Más tarde se establecieron teatros de 
actores dé uno y btro áexo. Es die ayer 
de hace diez años, que en la escena 
trabajan juntos hombres y mujeret.^ 
Sadda Yacco ha sido la primera té-
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Üblioteéá áe El £oo td. QkKÍAáMk 2Í 

valí» á piqae el barco? X •-olyió el h*f^% cootra ,, 
Simón, que por fortan« eqaivoró el go'pa... 

— [Deaoonfol oa váik luciendo yíro de gaqio 
C«i>itáii) quer(%advertirM qae uo os ^alMk.wo á 
voiti. No ver'ai» «Wo en esa teraa, {lOtqne os (ar-
barísn la vkta CatftUoS y Tomia. 

Y filé Al qoien salta sobre la Iwida dal bergan-

— Amigo Simóo—, dij» Bonito d.^teDÍéodola por 
nna piev<>a,^&mni«. 

—(Rafeado J>;iabl¿qoeTéi»aoltM ooo doa mil 
pireSide demonjio»?... |Voto val.^, 

—No era asi como yo qaoría votte jnrar; pero 
aiDárrat«, por amor de Dios... amárrate... 

SigÔÓM 00 le oía ya; •« b » l ^ arroJA^p.al wat 4 
fin de a oanz^r «1 m»«telf|ro y agarratae A i él para 
Beparî rl̂ ^O ,Ui jatolaa. , 

El viento oalmalM; poro ]a marejada seguía niay 
taeite. 

—jPotWH) 8imóol. . . -dt)oel c pitan viendo á»o 
segundo piocarauno ao«tenerae á rattallb «obfc/ 
aqnilla vigí^ redoada^qneae vMvía fi oadi ola' y 
Be lanzabt hacia el coatado del baque. 

Ot'-o,ha<?bflío,Jií^6niy h<-ifOí Balido 4*1 pa-t 
•o:-r-gríut)í^B«iMt9.—lAhl,.. Dios reto... Sivéa.i , 
Sim^p... e«qqiva esa pía „ A' agaai».. <ch«te; ^^ 
agqa... qa» va*.,. Sioión^... (Abl... 

Siqtó» se h"l̂ í*̂  aflaass^o fooften^t^al*/ á aua 
driza; y cuando le retiro la ola, se levantó «da 
arrogancia, intrépito el gosto y las mirada, fluna, 
cborrojHuto aga», y edn los oabollos pegadéi> * la ' 
car». . ." 

Un uariooro áq4Í«Bieata,álti(ua >oleada babfS' > 
tirad» cftB vtobnai» leontra Uioiadora d* repu*i*to¿> > 
•e habia roto an braso y • • quejaba •msrfMif«n<^' 
t e . . . • • . • ' . • • • 

¿Qaieres ooaerte eaa boca, OIIÍMB^-MI» dijo «I '> 
sogutdodoBeaito»-., ó to tragavás b prfuMirÜ 
cbaUoDM» (1) qao <taiga á b4»dek c 

Los gritos rodoblaiMn. 
— En verdad que mo da risa^—dtjo S|méii>,>^ 

vert» hacer de bamba... ^ •' 
NeoeSario era dar algáo eoaanolo á-a«a«l f^bro^'" 

herido. ' '" "•" '"•'-?; " '• 

^ T ú , amigo CsliztOé-^deoia «1 eapHáu al" ti¿ 
monol, ;aleTteL. ' »' • 

lOh,!eapitápl>-rwpondié éste onfagátidoie < 
la ire>.te.-mientras »ea el bar •qorieri nkiWI^'litf'^ 
hay «aldsdo: nobaceaiño datiiair; jwtvb l i táiAn» 
paración, ei como la,oarraoa «p» tU/yeS' WsíiitM " 
en el cCaaaaUtlo floridcr»: tanta de ]«glir!''ii'*íbtftá£ 
«orno á otra cora, y no hay «M hSoor <ás¿ d«'W-«* 
paklanlsdo. • - " • •••'- '•'•• • • •••' •* ''*' 

- (Goardáea. . gmtdábt^ oapitAati^f^rité^ Sl-i '> 
móii, porque vei« llegar con oatraonüo ttD%''j|||all'i ^ 


